España: La conquista romana de la península Ibérica fue de las campañas más largas y tediosas que debió soportar el ejército. Se extendió durante doscientos años, desde la expulsión de los cartagineses durante la segunda guerra púnica, hasta la conquista final de Octavio Augusto en 19 a.C.


Durante la campaña destacan los avances de Marco Porcio Catón, quien se apodera del sur y el oriente de la península, Tiberio Sempronio Graco, quién logra mantener un estado pacífico hasta el año 154 el mismo Escipión Emiliano, quién derrota a los lugareños altíberos en 133. 


El territorio ibérico sirve de refugio de grandes caudillos durante la guerra civil. A el llegan constantemente exiliados y derrotados y también es el escenario de grandes batallas entre los ejércitos de César y Pompeyo.

La Galia: La Galia Cisalpina, antes dominada por Roma, fue sublevada y perdida durante la segunda guerra púnica, pero entre los años 201 y 191, fue recuperada por obra de distintos generales, quienes obtienen incluso, la incorporación de las islas de Córcega y Cerdeña.


Obtener vía libre a través del territorio galo, especialmente por la conquista de Marsella, permite a los romanos proseguir con la campaña en España, pero lo cierto es que la derrota amplia y suficiente de los galos es llevada a cabo por el ejército comandado por Cayo Julio César, entre los años 58 y 51 a.C.


Con el escenario descrito, comprobamos que ya hacia fines de la República, Roma domina todas las tierras que bordean el mar mediterráneo occidental.


c) Hacia oriente:

Macedonia y Grecia: La amenaza de Macedonia y su rey Filipo V, origina por parte de los romanos una campaña preventiva, puesto que veían en su creciente desarrollo un futuro peligro. Filipo intenta aliarse con Aníbal, durante la segunda guerra púnica, pero el Senado romano logra impedirlo. Para esto, entre los años 200 y 197, el generan Tito Quinctio Flaminio se enfrenta a Filipo, derrotándolo finalmente en la batalla de Cinoscéfalos y evitando la unidad de gobierno en la península de los Balcanes.


Perseo, sucesor de Filipo, rearma su ejército y vuelve a la guerra en 171. Tras varias derrotas conferidas al ejército romano (es una época en que el ejército está en manos de generales plebeyos sin una formación idónea), Roma envía a su mejor general del momento, Paulo Emilio, quien vence a Perseo en la batalla de Pidna y elimina su amenaza dividiendo Macedonia en cuatro repúblicas independientes, ya en el año 168.

Una última revuelta durante la época de la tercera guerra púnica obliga a Roma a anexar definitivamente a Macedonia y a toda la península de los Balcanes, el año 148.

Siria: Tras la muerte de Alejandro Magno, en 323, sucede a Siria un periodo anárquico, hasta que el rey Antioco III el Grande, en el año 223 y aconsejado por Aníbal, prepara una coalición contra Roma. Sin embargo, en la batalla de Magnesia, 189, Siria es avasallada y considerada aliada de Roma, siendo debilitados progresivamente por la diplomacia del Senado.

Asia Menor: Pérgamo fue la ciudad aliada de Roma en Macedonia hasta el año 133, en donde su rey Atalo III, deja en su testamento al pueblo romano como heredero.


La ciudad de Ponto, a orillas del Mar Negro, consolida un gran poder que es considerado un peligro para Roma, por lo que tras una larga campaña, el Rey Mitrídates VI es derrotado por Gneo Pompeyo, a quien el Senado le ha conferido poderes extraordinarios para cumplir su misión, cuestión determinante para el futuro de Roma, ya que es la primera vez que se centra tanto poder en una sola persona. 

Egipto: La dinastía de los Ptolomeos corresponde a los sucesores griegos que Alejandro Magno ha dejado en Egipto, quienes gobiernan al pueblo durante trescientos años.


Desde mediados del siglo II, Roma interviene en sus asuntos internos, movidos por la necesidad de enviar trigo a la ciudad y dada la condición de protectorado que le ha conferido. En el año 80, Ptolomeo X designa como heredero de Egipto al pueblo romano, pero el Senado no se decide a poseer su herencia, ya que quien gobernara el Protectorado de Egipto tendría que adoptar la condición de Rey Divinizado.


En medio de la guerra civil romana, la interesante figura de la Emperatriz Cleopatra, quien gobierna junto a sus dos hermanos Ptolomeos y su hijo Cesarión, concebido por una relación con Julio César, se acerca a Pompeyo, luego a César y por último a Marco Antonio, todos generales y gobernantes romanos que buscan refugio en Egipto. Finalmente, es Octavio Augusto quién vence al sublevado Marco Antonio, ex lugarteniente de Julio César, en la batalla de Actium, 31 a.C. Cleopatra, al no poder seducir a Augusto se suicida. Éste, anexa definitivamente Egipto el año 30.
V. LA OLIGARQUÍA ROMANA


La política republicana ha sido liderada desde sus inicios por la clase aristócrata, quién ha demostrado tener la capacidad y las virtudes necesarias para conducir a la ciudad a lograr su hegemonía en el Mundo Antiguo. Son ellos quienes mantienen a la población dividida en tres clases:

i) La nobleza gobernante, que integra el Senado y ocupa las magistraturas

ii) El orden ecuestre, los caballeros, quienes son comerciantes burgueses emergentes

iii) El pueblo, compuesto por la plebe urbana y rústica y el proletariado

Además, existen los libertos y los esclavos, excluidos de toda influencia política.


La tensión entre la aristocracia y el pueblo determina las constantes luchas en la política interna de Roma. Es el pueblo quien finalmente se agita y busca intervenir en el gobierno, sumando cargos e intentando influir a través de los Tribunos de la Plebe, pero se ve fuertemente desprestigiado por las malas decisiones que toman sus representantes durante la segunda guerra púnica. El Senado se aprovecha de esto, quién demuestra ser el órgano capacitado para dirigir las operaciones internacionales.


a) Las luchas democráticas: la expansión romana permite a los senadores hacerse de grandes latifundios en el ager publicus, en desmedro del pequeño propietario romano, quien se ve arruinado y empobrecido por la imposibilidad de competir.


La crisis económica se desata generada por el éxodo rural, el abandono de la agricultura y la necesidad de reclutas para el ejército, quién enfrenta distintos frentes a lo largo y ancho del mundo.


Frente a este problema, Tiberio Sempronio Graco es elegido tribuno de la plebe en 133 e impulsa un proyecto de reforma agraria, que parcela los latifundios con el fin de entregarlos al pueblo. Para lograr la aprobación de su proyecto, es necesario hacer destituir a su colega, quien, sobornado por representantes del Senado, lo ha vetado. Esta jugada tiene un tremendo costo político para Tiberio Graco, que le provoca incluso ser la víctima de un atentado que acaba con su vida el día de su reelección.

Diez años después, su hermano mejor Cayo Graco es elegido también para el cargo de Tribuno de la Plebe e intenta seguir con el programa de Tiberio, además de hacer aprobar una serie de leyes beneficiosas para la plebe. En el ámbito político, busca afianzar un partido democrático. Para aplicar sus reformas, parte a las provincias a instalar colonias para la plebe, pero es en este momento en que el Senado aprovecha su ausencia para restarle popularidad, al punto de lograr impedir su reelección en el año 122. Sus días terminarán al igual que su hermano, siendo trágicamente asesinado producto de un complot en su contra.


Finalmente la oligarquía romana logra dejar sin efecto todas sus reformas.


b) La Guerra Social: Los italianos auxiliaron a Roma en sus conquistas y fueron retribuidos mediante concesiones parciales y graduales de la ciudadanía romana, que les permitía ejercer derechos civiles y políticos, durante los siglos III y II.


Sin embargo, durante el transcurso del siglo II, la tendencia del Senado es no seguir concediéndola, para aumentar sus privilegios como clase dominante. Ante esto, los italianos organizan una liga antirromana junto a varios otros pueblos. El Senado intenta durante estos años reprimir esta liga sin obtener resultados positivos incluso después de cruentas batallas. Al no poder dominar esta sublevación y al verse necesitado de tropas en otros frentes donde se desarrollaban a cabo conquistas, el Senado decide otorgar la ciudadanía mediante la lex Iulia del año 90 y la lex Plautia Papiria de 89.


Tras esta guerra social, Roma consigue unificar totalmente a la Italia, cuyos habitantes gozan ahora de igualdad política y jurídica.

VI. LA CRISIS REPUBLICANA


a) Causas:


i) El sistema de gobierno existente era apropiado para una ciudad estado, pero las conquistas obligaron la creación de numerosas provincias, lo que dificultaba la administración

ii) La nobleza ha perdido las virtudes que la hacían respetable a la cabeza del gobierno. La codicia, las fiestas y la vida dispendiosa en las campiñas, sustentadas por una mano de obra barata –los esclavos- para trabajar la tierra, degeneraron el espíritu antiguo de la República.


iii) La plebe adquiere una conciencia de clase y considera que debe pesar en el manejo del Estado.


iv) Ausencia de un sistema representativo de todas las clases sociales. El Senado era eminentemente aristocrático.


v) El sistema de reclutas militares crea lazos profundos entre los legionarios y sus generales, dando los primeros atisbos del caudillismo que estaría presente en la guerra civil, acercando el panorama al sistema de poder personal.

b) Cayo Mario: Es un legado de la clase ecuestre enviado a sofocar una rebelión de Yugurta, rey de Numidia. El origen de esta revuelta es el requerimiento que hizo el hermano de Yugurta a Roma, para exigir que se le entregara la parte del reino que le pertenecía. El problema surge porque Yugurta compra a jueces y generales, quienes se dejan vencer en Numidia. Ante esto, los Tribunos de la Plebe reaccionan y envían a Mario. En 105 vuelve a Roma, donde ya ha sido reelegido Cónsul. El efecto de su exitosa campaña en Yugurta fue el desprestigio de la aristocracia y reafirmar el partido democrático.


c) Lucio Cornelio Sila: fue cuestor de Cayo Mario en la cuestión de Yugurta. Hacia el año 88 parte a oriente en una campaña militar, detentando el cargo de Cónsul. Durante este periodo, Mario, un anciano de 68 años, busca volver al poder por la fuerza. Al enterarse de esta noticia, Sila retorna a Roma y toma la ciudad con su ejército. Restablece de este modo la autoridad del Senado y finalmente vuelve a oriente.


Entre tanto, los democráticos, en una nueva rebelión vuelven a hacerse del poder y obtienen los consulados de Cina y Carbo, el año 85, quienes se mantienen en el poder con métodos de fuerza y represión. Muchos senadores huyen a oriente a refugiarse donde Sila.


El segundo regreso de Sila viene aparejado de grandes honores y también una gran fortuna. Desembarca en Italia con 40.000 hombres, a los que se le suman el ejército levantado en el sur por los aristócratas. La guerra contra el partido democrático se toma los años 83 y 82, y a su tiempo, Sila se hace reconocer dictador perpetuo, con potestad legislativa y capacidad para reorganizar el Estado. Durante cuatro años persigue a los miembros del partido democrático, eliminando a 1700 hombres de prestigio y cerca de 50 senadores de la República. Cabe destacar que Sila es considerado el hombre que más ciudadanos romanos asesinó en toda la historia de Roma, todo para salvar a la República.


Por su parte, Gneo Pompeyo, a la sazón lugarteniente de Sila, es enviado a África para suprimir una rebelión del ex-cónsul Carbo. A su vuelta, solicita al Senado honores de triunfo y se le hace apodar Magnus.

Otra vez más, Sila busca reorganizar la república oligárquica. Da al Senado la facultad de oponerse a cualquier proyecto legislativo (sometido al examen de auctoritas patrum), limitó el poder de los Tribunos de la Plebe y abrogó las leyes favorables al pueblo. Tras ésta organización, se retira a vivir al campo.


d) Pompeyo y César (78-44 a.C): Para el Senado fue imposible mantener en pie el nuevo orden de Sila. Para triunfar en España, nuevamente debe conferirle poderes extraordinarios a Pompeyo, mientras que en la ciudad debe hacer lo mismo con el general Marco Licinio Craso, para que pudiera reprimir una sublevación de esclavos liderada por el mítico Espartaco.

Ambos generales desean el consulado, negado por el Senado. Para lograrlo, pactan una alianza con el partido democrático y una vez que lo consiguen, deciden desmantelar la Constitución Oligárquica de Sila. Devuelven los poderes a los Tribunos de la Plebe y le dan una nueva fuerza a esta clase social. A pesar de estos logros, su enemistad se hace evidente, aunque optan por retirarse a la vida privada.

Durante los diez años siguientes Roma vive un periodo de anarquía, hasta que la amenaza constante de los piratas en oriente obliga al partido democrático a llamar otra vez a Pompeyo, a quien le conceden otra vez poderes extraordinarios. Pompeyo tiene ahora la facultad para declarar la guerra y la paz, facultad que durante siglos perteneció al Senado. Esta incursión en oriente lo retuvo lejos de Roma hasta el año 62. 


Pero durante este tiempo Craso no pierde el tiempo. Ayudado por un nuevo personaje de la política romana: Cayo Julio César quien avanza en su cursus honorum de manera brillante. Juntos buscan disminuir la popularidad de Pompeyo, logrando una férrea oposición por parte del Senado a las solicitudes y gratificaciones para éste y sus soldados, a la vuelta de oriente.


Pese a su carrera política excepcional, Julio César es rechazado por la aristocracia. A pesar de eso, logra, tras serias dificultades originadas por la intervención del Senado, el máximo cargo político.


Las trabas que encuentran estos tres generales -Pompeyo, Julio César y Craso- a sus aspiraciones de poder, los motivan a reunirse en el conocido primer triunvirato. Julio César dicta leyes agrarias que agradan al pueblo, disparando su popularidad. También aprueba y ratifica todos los actos ejecutados por Pompeyo en oriente. Esta reunión se refuerza aún más por el matrimonio de Julia, hija de César, con Pompeyo.


La República llama a sus mejores hombres a expandir su dominio lejos de Roma. Es así como César asume su gobierno en las Galias, Pompeyo parte a España y Craso toma su lugar en Siria. Lentamente las células oligárquicas vuelven a la ciudad desde el exilio.


Con el paso de los años, las relaciones dentro del triunvirato se tornan muy tirantes, al punto de cortarse definitivamente con la muerte de Julia en 54 y el posterior deceso de Craso en 53.


Pompeyo toma la delantera en sus deseos de poder y busca llegar a ser considerado “Protector de la República”. El año 52 es designado cónsul sin colega, detentando así el control en Roma. El único problema que le restaba era Julio César, quien había ganado enorme prestigio por su excepcional campaña en las Galias. Para deshacerse de él, Pompeyo pacta con el partido senatorial y bajo su poder dicta leyes en contra de César hasta declararlo Enemigo Público de Roma.


Es así como estalla la guerra civil en Roma. César decide regresar a Italia y Pompeyo se ve obligado a reforzar su ejército, para lo cual parte a Grecia con la mayoría de los senadores. Un primer frente de la guerra es la península ibérica, donde triunfa César y se prepara para perseguir a su enemigo en los Balcanes. El año 49 llega a Épiro y persigue incesantemente a su enemigo, hasta que le da alcance el 28 de julio de 48, donde se enfrentan en la batalla de Farsalia, resultando derrotado Pompeyo, quien se ve obligado a huir a Egipto. Desafortunadamente para él, y por orden de Ptolomeo, es asesinado al llegar a Alejandría.

César llega a Egipto cuando Pompeyo ya ha muerto. Es aquí donde surge su romance con Cleopatra, cuyo fruto es Cesarión. En Roma, su lugarteniente Marco Antonio gobierna, sin lograr más que desastres en la administración.


Un último aliento del ejército senatorial es destruido por las fuerzas de César y con la amenaza eliminada vuelve a Roma, en donde celebra, el 25 de mayo de 46, su gran triunfo.


Durante su cargo, instaura un nuevo régimen monárquico. El Senado ahora es un cuerpo consultivo de 900 miembros, provenientes no sólo de Italia, sino que de todas las provincias. Da amplias concesiones de ciudadanía y siempre busca dejar al pueblo en buen pie. De hecho, una de las características que los historiadores rescatan de Julio César, es que siempre se preocupaba de dejar a todos contentos.


A pesar de sus reformas, la disminuida aristocracia aun tiene fuerzas para asestar un golpe definitivo: el día 15 de marzo de 44, día en que sería proclamado en el Senado como Rey fuera de Roma, para partir a normalizar las fronteras del imperio, es asesinado por una conjuración republicana, comandada entre otros, por su sobrino Bruto. Su obra queda suspendida, pero ya sería imposible para los románticos de la república echar abajo los cimientos del nuevo sistema romano.
